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“Fue más difícil para nosotros, para aquellos que llegaron en 1989. Marčiulionis, Volkov, Paspalj, Divac, yo. Fue más difícil para nosotros.” - Dražen Petrović

“Como profesionales, comenzamos a respetarnos mutuamente, aquellos que tenemos el mismo trabajo. No dirías que soy bueno y él no lo es. Dirías que él es muy bueno, pero ganamos.” - Šarunas Marčiulionis

“Los jugadores europeos eran divertidos de ver, pero también obligaban a los jugadores estadounidenses de la NBA a ser mejores. Tipos como Dražen me mantuvieron hambriento.” - Dale Ellis



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


PRÓLOGO
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Durante las últimas décadas del siglo XX, un grupo de personas ligadas al baloncesto, desde jugadores hasta entrenadores, ejecutivos, cazatalentos y agentes, participaron en una de las transferencias más extraordinarias de capital humano y conocimiento en la historia del deporte. Este fenómeno llevó a la fusión de dos esferas de baloncesto totalmente separadas: una en los Estados Unidos y la otra principalmente en Europa del Este, convirtiéndolas en un todo integrado.

Podemos señalar muchos hitos en este camino. El proceso comenzó con un búlgaro llamado Georgi Gluškov y su estadía mayormente desafortunada pero pionera con los Phoenix Suns durante la década de 1980. En 1987, en el Campeonato Mundial Junior en Italia, una generación de jóvenes yugoslavos venció dos veces a sus contrapartes estadounidenses con estilo y facilidad. Luego vino la amistad visionaria entre el comisionado de la NBA, David Stern, y el ejecutivo de FIBA serbio Bora Stanković, que condujo directamente a la transformación del equipo Dream Team en una exhibición galvanizadora en la competición olímpica de baloncesto de 1992. En el Campeonato Mundial de 2002 en Indianápolis, en la tierra de los Hoosier que los estadounidenses siempre han considerado como la cuna de su juego autóctono, serbios, puertorriqueños y argentinos demostraron que, en un lapso más corto de lo que Stern y Stanković podrían haber imaginado, el mundo no solo alcanzó a Estados Unidos, sino que lo superó.

Esta historia de pioneros y fronteras abiertas es rica y expansiva, y Rytis Sabas y Marjan Crnogaj la narran de la única manera adecuada. Han entrevistado a más de 90 personas que vivieron esa época y escuchado sus historias. Algunos de estos protagonistas, como Šarūnas Marčiulionis de Lituania, desafiaron las ortodoxias políticas y triunfaron. Otros, como Jure Zdovc de Eslovenia, se vieron atrapados en las corrientes de la historia y perdieron. En la víspera de esta nueva era, entrenadores pioneros como Mirko Novosel y Dan Peterson lucharon entre sí, desarrollaron un respeto mutuo y encontraron enfoques que prepararon el escenario para maestros de banquillo euroamericanos como Mike D'Antoni. Cazatalentos de la NBA como Bucky Buckwalter y Al Menéndez tuvieron la visión para ver cómo un talento crudo en un gimnasio sombrío de Europa del Este algún día iluminaría los mayores escenarios del mundo. Y Sabas y Crnogaj no pasan por alto a los muchos diplomáticos anónimos, como el agente con sede en San Marino, Luciano (Lucky) Capicchioni, y la enlace internacional de la NBA, Kim Bohuny, que trabajaron tras bambalinas para ayudar a hacer posible esta gran transformación.

Al final, la NBA absorbió a una generación de talentos que, con su habilidad para el espacio y su fundamentación en los fundamentos, remodelaron el juego profesional estadounidense en uno más agradable a la vista, en el que incluso los jugadores de siete pies de altura podían pasar, driblar y tirar. A cambio, el mundo del baloncesto internacional observó de cerca cómo la NBA creció cada vez más grande y más rentable, y los europeos finalmente aprendieron la lección de que el baloncesto trata tanto sobre entretenimiento como sobre técnica. (Desde la invitación de Michael Jordan a "Ven a volar conmigo", Toni Kukoc emitió una respuesta en video: "Disfruten como yo"). Esto es precisamente cómo debería funcionar el flujo global y libre de ideas, de manera mutuamente beneficiosa y no nula.

Sumérgete en este libro y no te preocupes por reprimir la sonrisa que se dibujará en tu rostro mientras descubres o redescubres las personalidades y logros esbozados en sus páginas. Es particularmente apropiado que Sabas y Crnogaj sean tus guías. Crecieron con la generación que remodeló el juego internacional y alteró la NBA en el proceso. Crnogaj es el biógrafo con sede en Croacia de Dražen Petrović, cuya evolución hacia ser una estrella de la NBA inspiró a numerosos talentos de Europa del Este a seguirlo a Estados Unidos en busca de fortuna. Mientras tanto, Sabas observaba desde Vilnius, la capital de un país de tres millones de habitantes que dejó su huella en el baloncesto mundial de manera desproporcionada a su población. La historia de la Lituania postsoviética refleja la del baloncesto post-Dream Team: Ambas son historias emocionantes, de barreras rotas y posibilidades desatadas, que al final celebran la libertad desenfrenada en el corazón del juego.
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El 10 de junio de 2021, el pívot serbio de los Denver Nuggets, Nikola Jokić, fue nombrado MVP de la liga de la NBA, convirtiéndose así en el tercer europeo en lograr esa increíble hazaña en la competición de baloncesto más importante del mundo, junto a Dirk Nowitzki (2007) y Giannis Antetokounmpo (2019, 2020).

Aún más significativo, Jokić es el primer MVP de la NBA que proviene de un área del Viejo Continente que era generalmente conocida por los estadounidenses como un área más allá de la Cortina de Hierro hasta la década de 1990 y comúnmente llamada Europa del Este.

A lo largo de las décadas, las superpotencias del baloncesto como la URSS y Yugoslavia, así como los países postsoviéticos y postyugoslavos, se establecieron como los principales proveedores mundiales de jugadores de la NBA.

Pero, ¿cómo comenzó el viaje de la NBA en Europa del Este?

Hace tres décadas, los llamados Green Card Five se convirtieron en el primer grupo importante de jugadores de la NBA de Europa del Este, abriendo muchos ojos y puertas, allanando así el camino para todos los demás que vendrán. Este es un libro sobre ellos.

Es imposible, en un momento en el que se establecen paralelismos entre Luka Dončić y Magic Johnson, Bojan Bogdanović y Dražen Petrović, y Nikola Jokić y Arvydas Sabonis, no recordar cómo comenzó toda esta saga europea de la NBA en la épica y memorable década de 1980.

En 1989, no teníamos ninguna duda de que las selecciones nacionales de la URSS y Yugoslavia de esa época podrían competir con éxito en la NBA si hipotéticamente se les daba una oportunidad.

A principios de abril de 1989, la FIBA permitió a los profesionales de la NBA jugar para sus países en todos los eventos futuros, lo que fue un gran obstáculo para muchos jugadores antes de ese momento. Era cuestión de tiempo que alguien decidiera cambiar de continente y de carrera y se convirtiera en el primero en llegar a donde nadie había ido antes, haciéndonos sentir orgullosos a todos.

La primera gran ola de jugadores de la NBA de Europa del Este también incluyó a consumados ases internacionales como Dražen Petrović, Šarūnas Marčiulionis, Vlade Divac y Oleksandr Volkov.

El término Green Card Five que usamos en el título del libro se originó en  el artículo  de Sports Illustrated  de 1989 Many Happy Returns escrito por el legendario periodista deportivo estadounidense Jack McCallum.

En esencia, nuestros héroes son los subproductos del largo proceso de ingeniería inversa de la guerra fría que duró décadas: la carrera armamentista transformada en la carrera espacial, que luego condujo a la carrera deportiva.

Inicialmente, la NBA saludó a esos primeros jugadores de Europa del Este como estrellas deportivas reconocidas y embajadores de sus países, pero también a un nivel más personal, como personas comunes y empleados que venían a la NBA a trabajar y sacrificaban sus cuerpos para poner comida en la mesa de su familia.

En ese momento histórico, cuando el Showtime   de los Lakers hizo su última gira de campeonato del siglo XX, y la secuela de apertura de los Bulls, The Last Dance, acababa de comenzar, fue la NBA la que reconoció su calidad y competitividad, y, dentro de su marco, les permitió demostrar su valía al más alto nivel profesional disponible.

Las carreras en la NBA de los más grandes ases europeos de esa época fueron, por tanto, la continuación lógica de sus brillantes carreras internacionales.

Hoy en día, todos los miembros de Los Cinco de la Tarjeta Verde son famosos por sus logros y son leyendas deportivas respetadas. Como tal, esos ciudadanos del mundo siguen estando entre los embajadores más reconocibles del juego a nivel mundial.

Al año siguiente, vimos a nuestros modelos locales enfrentarse cara a cara con todas las estrellas de la NBA que idolatramos. Por ejemplo, Dražen Petrović se enfrentó a Joe Dumars y Vinnie Johnson en la transmisión televisiva en vivo de las Finales de la NBA de 1990, en batallas de estilos de baloncesto muy diferentes pero aún así, especialmente desde la perspectiva actual, relacionados y comparables. La NBA había llegado para quedarse.

La instalación de antenas parabólicas en Europa del Este creció rápidamente, ya que muchos intentaron ver algunas de las primeras transmisiones de juegos de la NBA en Screen Sport. Nosotros, cuando éramos adolescentes, grabábamos juegos completos, pero debido a la falta de videocasetes, pronto terminamos grabando juegos sobre juegos.

A pesar de que los países que alguna vez fueron poderosos se desintegraron repentinamente frente a nuestros propios ojos, muchos de nosotros, los adolescentes, pasamos tiempo viendo las batallas nocturnas de los equipos de la NBA.

Estas espectaculares batallas contaron con jugadores que conocíamos de nuestro vecindario, ciudad, estado y área. De alguna manera, esa fue la época en que, al menos desde nuestra perspectiva adolescente, el baloncesto de la NBA tenía una ventaja sobre la política diaria.

Los adolescentes son la clave de la popularidad del baloncesto, su dedicación juvenil a los modelos a seguir. - Rusmir Halilović

En ese momento específico de la historia de la NBA, cuando se introdujo el tope salarial, las cifras en dólares sobre los contratos de los jugadores se dispararon. Algunas de las principales estrellas de la NCAA de esa época fueron sobrevaloradas por los medios estadounidenses mientras recibían enormes contratos.

Aquellos que lo sabían en ese momento, solo un puñado de operadores de baloncesto, se dieron cuenta de que era el momento perfecto para incluir a los mejores jugadores europeos en la ecuación de poder de la NBA. Para aquellos que los vieron, era evidente que esos jugadores eran generalmente más apasionados, decididos y maduros que sus pares estadounidenses.

De repente, la ruta de la historia de la NBA tomó un camino a través de Europa. La feroz competencia por su posición en la rotación de sus respectivos equipos, más fuerte que en cualquier otro momento en la historia del baloncesto, hizo que todos, sin excepción, lucharan duro por cualquier minuto en la cancha.

Su máxima dedicación a su trabajo diario y la eventual longevidad de su carrera fue una dimensión algo inesperada que los primeros jugadores de la NBA de Europa del Este presentaron a sus empleadores estadounidenses.

Además, fue la llegada, el trabajo duro, el compromiso y la dedicación de los miembros de Los Cinco de la Tarjeta Verde lo que hizo que el carro europeo finalmente se moviera en la dirección del éxito, lo que posteriormente impulsó el ascenso de otras estrellas europeas de la NBA como Rik Smits y Detlef Schrempf de los Indiana Pacers.

Cinco jugadores entraron en los libros de historia, pero algunos otros también podrían haber comenzado su viaje en la NBA en la temporada 1989-90.

Finalmente autorizado para abandonar la URSS, el poderoso Arvydas Sabonis estuvo a centímetros de sellar el trato con los Portland Trail Blazers y envalentonar su muralla en el Pacífico. Dino Rađa ya vestía la camiseta #40 de los Celtics cuando las acciones legales emprendidas por su equipo europeo (Jugoplastika Split) lo obligaron a abandonar Boston después de 73 días. Toni Kukoč aún no había sido seleccionado en el draft, pero a los 21 años ya era una apuesta segura de que algún día se convertiría en una estrella de la NBA.

Si esos tres jugadores hubieran llegado a la liga en 1989, y no 4-6 años después como lo hicieron (Kukoč y Rađa en 1993, Sabonis en 1995), la historia de la NBA tal y como la conocemos hoy habría tomado un rumbo muy diferente.

Divac fue quien finalmente completó una de las misiones principales de Los Cinco de la Tarjeta Verde al ser seleccionado para hacer una aparición en el Juego de Estrellas de la NBA de 2001 en Washington, D.C. En la capital de la nación, jugando para el equipo All-Star de la Conferencia Oeste dirigido por Rick Adelman, el versátil pívot de los Kings anotó 8 puntos junto con 3 rebotes y 2 robos en la derrota de su equipo por 110-111.

Ahora es evidente que la presencia de europeos cambió el curso de la historia de la NBA. En la era de la globalización, como uno de los deportes más populares en todo el mundo, el baloncesto se convirtió en la herramienta que ayudó a abrir fronteras y conectar a las personas, al tiempo que derribaba las barreras de los prejuicios y la tradición.

Aunque sabemos mucho de todos ellos, incluidos los europeos que fueron a la NBA antes que ellos, sobre todo gracias al fenómeno global de Internet y las redes, nosotros, los autores, como muchos otros autores históricos, nos enfrentamos a la fugacidad del tiempo y a cierta irreverencia de la civilización moderna en nombre de la historia como los mayores enemigos de nuestro trabajo de investigación. Mucho de eso se ha perdido, se ha extraviado e incluso se ha barrido debajo de la alfombra.

Por lo tanto, se necesitó mucha excavación, a diario, durante años y años. Desde el punto de vista actual, tres décadas después, era increíblemente difícil "inclinarse sobre la valla de nuestro barco cotidiano" y sacar una "botella" con el mensaje correcto para todas las próximas generaciones de jugadores de baloncesto de un vasto océano de pensamientos y recuerdos de una época más romántica y satisfactoria de nuestra inolvidable juventud.

Elegimos este medio, un libro, por la complejidad del tema que habíamos elaborado y porque consideramos que un libro, como objeto indispensable de la época en la que crecieron y sobresalieron nuestros protagonistas, es una excelente manera de registrar la historia en última instancia y de transferir ideas y pensamientos a algunas generaciones futuras del baloncesto.

PRÓLOGO

La odisea de Gluškov en la NBA con los Suns

[image: image]

El primer jugador de la NBA de Europa del Este: Georgi Gluškov (Bulgaria), Phoenix Suns

Fue el gerente general de los Portland Trail Blazers, Stu Inman, quien, después de ver a Sabonis jugar en el campeonato europeo de 1985, dijo que Sabonis estaría entre los cinco mejores jugadores de la liga. No pasó mucho tiempo antes de que la declaración de Inman provocara el pánico en toda la liga: equipos de toda la NBA, especialmente de la Conferencia Oeste, estaban tratando urgentemente de responder a esta repentina necesidad y encontrar a alguien que estuviera dispuesto a intentar detener esta versión de baloncesto del boxeador soviético ficticio Ivan Drago.

El ala-pívot búlgaro de brazos largos fue notado accidentalmente por los ojeadores de la NBA cuando Bulgaria se enfrentó a Alemania en el EuroBasket de 1985 en Stuttgart. El relativamente inexperto pero combativo y agresivo Gluškov causó bastantes problemas a Schrempf y Blab, jugadores que ya habían sido asegurados como selecciones de lotería en las proyecciones del draft de la NBA de 1985 para muchos. La persona de importancia crítica para el histórico viaje de Gluškov a la NBA fue el cazatalentos italiano de los Phoenix Suns, Richard Percudani, quien lo solicitó para el Draft de la NBA de 1985 sin su conocimiento.

En 1985, tuve una propuesta del Banco Di Roma, pero el ojeador de los Phoenix Suns, Richard Percudani, me solicitó para el draft de la NBA de 1985. Pero no lo supe hasta después del draft. Me di cuenta de esto en los Juegos Mundiales Universitarios, que tuvieron lugar dos meses después del draft en Kobe, Japón. - Georgi Gluškov

Gluškov seguía siendo ignorado por las autoridades deportivas búlgaras. Aunque, en ese momento, cuando había una prohibición total en la antigua URSS y en todos los países de Europa del Este para los atletas que buscaban participar más allá de la Cortina de Hierro, Gluškov fue rápido y, sin ninguna explicación en particular, ¡lo empacaron y lo escoltaron a un avión hacia los Estados Unidos!

A decir verdad, no me dijeron cuál era exactamente la invitación, pero me dejaron ir. Después de los Juegos Mundiales Universitarios en Japón, la Federación Búlgara de Baloncesto me informó que se suponía que debía ir a los Estados Unidos para algunos juegos de exhibición. No sabía nada del viaje. - Georgi Gluškov

El desarrollo posterior de los acontecimientos reveló el sorprendente hecho de que la Federación Búlgara de Baloncesto lo envió al otro lado del Océano Atlántico como parte de un intercambio por varios seminarios de entrenamiento y una caja de libros, ¡mientras que todo el dinero de su transferencia fue apropiado por el gobierno búlgaro! Gluškov se dio cuenta de su misión histórica pionera solo cuando el avión aterrizó en el aeropuerto de Phoenix, Arizona.

Cuando llegué a Phoenix, había una conferencia de prensa organizada. Sabía que se suponía que iba a jugar con jugadores profesionales de baloncesto, pero no sabía que ese era el verdadero propósito del viaje y que me quedaría en los Estados Unidos durante una temporada completa con los Phoenix Suns. En esas circunstancias, tuve mucha suerte porque fui el primer jugador de Europa del Este al que se le permitió ir a la NBA. - Georgi Gluškov

Así, Gluškov se convirtió en el primer jugador de baloncesto europeo en llegar a la NBA directamente desde las canchas europeas, sin pasar un solo día en el sistema escolar estadounidense, que hasta entonces era el único camino seguro para los empleadores estadounidenses, el que se filtraba en Gudmundsson, Schrempf y Blab.

En primer lugar, tengo que convertirme en un buen jugador. Después de eso, entonces puedo afirmar que soy un pionero. La gente está interesada en mí ahora, en este momento. Lo entiendo. Pero lo que realmente me interesa es convertirme en un buen jugador de baloncesto. Cuando lo hago, entonces puedo pensar en ser el primero y único. Teniendo en cuenta que siempre quise crecer y convertirme en un buen jugador, decidí arriesgarme.3 - Georgi Gluškov

Aunque no sabía ni una sola palabra de inglés a su llegada, lo compensó rápidamente yendo a una escuela de idiomas durante los siguientes tres meses.

Gluškov tenía mucho talento. Creo que el mayor problema fue la barrera del idioma. La incapacidad de comunicarse de manera concisa fue un inhibidor, desafortunadamente. - Walter Davis

Curiosamente, Gluškov no fue el primer jugador europeo en probarse en el campamento de verano de los Phoenix Suns.

Ese honor fue para otro eslavo, el yugoslavo y larguirucho delantero del Jugoplastika Split, Duje Krstulović, en 1979. Krstulović, de 26 años, llegó a Arizona gracias al cazatalentos estadounidense Ivan Duncan y al agente Garry Walker. Después de recibir la "luz verde" del GM de los Suns Jerry Colangelo, Krstulović aterrizó en la lejana Arizona el 4 de septiembre de 1979 y, después de un breve descanso, fue a la práctica de los Suns.

Realmente quiero la oportunidad. Estoy aquí porque quiero ver y jugar con jugadores profesionales. Son los mejores del mundo. Soy un poco cauteloso. Algunas de las estrellas estuvieron allí (los veteranos de los Suns Alvan Adams, Paul Westphal y Mike Bratz participaron en la sesión). Tengo muchas ganas de jugar con alguien como Walter Davis.4 - Duje Krstulović

Krstulovic fue uno de los 17 jugadores seleccionados para participar en el campamento de pretemporada de los Suns en Prescott, Arizona, y se proyectaba que formaría parte de la lista de pretemporada. Aún más, de acuerdo con las notas del campamento de Arizona Republic del 15 de septiembre de 1979, Colangelo ha firmado a Krstulovic, el alero yugoslavo, con el contrato de novato estándar de la NBA. El contrato de Krstulovic es bueno si entra en el equipo. Si Krstulovic, de 6'8 pulgadas y 210 libras, gana un lugar en la lista, será el primer europeo en ganar un salario de la NBA.5

Sin embargo, Krstulovic fue cortado el 18 de septiembre de 1979.

Como razón para tomar esa decisión, el gerente general de los Suns, Jerry Colangelo, dijo que Krstulovic habla poco inglés, lo que le impidió seguir el ritmo del resto del equipo.6 El entrenador en jefe John MacLeod agregó: Siendo realistas, tenía pocas posibilidades de entrar en el equipo, ya que estaba tratando de alcanzar la posición de delantero fuerte contra Truck Robinson, Joel Kramer y Gar Heard.7

Krstulović, que en ese momento era considerado uno de los mejores jugadores defensivos fuera de la NBA, bendecido con un gran atletismo (un salto vertical de 30 pulgadas), perfeccionó sus habilidades defensivas en las canchas yugoslavas y europeas mientras protegía a sus compañeros de equipo yugoslavos con potencial en la NBA, Dražen Dalipagić y Mirza Delibašić, pero también a la futura estrella de la NBA Larry Bird, quien realizó una gira por Europa en 1977.

Más de cuatro décadas después, Krstulović recuerda vívidamente su histórica aventura en el verano de 1979 en la NBA: "Era uno de los mejores defensas europeos de la época. En el baloncesto de clubes yugoslavo, siempre defendí a los mejores jugadores ofensivos rivales, como Dražen Dalipagić y Mirza Delibašić. Fui recomendado a la dirigencia de Phoenix por el agente Ivan Duncan después del Eurobasket de 1979 en Turín (Italia), y los Suns me enviaron un billete de avión. Pasé alrededor de un mes en Phoenix. El idioma no fue un problema para mí.

Principalmente fui a los Estados Unidos porque ya no quería ser un 'esclavo' y no poder jugar en ningún otro lugar que no fuera un club. Hubo muchos factores. Todos los que se fueron al extranjero a jugar después de los 30 años ya se habían lesionado en partidos y entrenamientos.

Los Suns me ofrecieron un contrato de 50.000 dólares por un año. El problema era que de ese contrato tenía que pagar dinero impuestos, alquilar un apartamento, etc., por lo que no había grandes ganancias. Y tenían la teoría de que como novato tienes que jugar por un contrato mínimo, y cuando muestras algo en la primera temporada, solo entonces puedes pedir más. En ese momento, nadie de Europa jugaba en la NBA, por lo que era muy difícil conseguir un buen contrato. Además, existía el peligro de que si jugaba un solo partido amistoso para un equipo de la NBA, en Europa y en el resto del mundo, se me prohibiera todo lo que tuviera que ver con el baloncesto. Si jugara allí, estaría acabado para siempre. Así que fue muy complicado permanecer en la NBA. Al final, no me arrepentí porque tuve la oportunidad de participar en los Juegos Olímpicos de Moscú 1980 y ganar una medalla olímpica de oro, ¡que no habría tenido si hubiera jugado solo un minuto en la liga de la NBA!

En Phoenix, casi no había vida de club. Recibíamos 40 dólares al día para la comida. Algunos de los compañeros de equipo casi no comían nada solo para quedarse con ese dinero. En Europa, por otro lado, un médico del club llevaba a todo nuestro equipo a almorzar, y se controlaba exactamente lo que se comía. En Estados Unidos, ese segmento se dejaba totalmente en manos de los jugadores, no había vida de club conocida por nosotros los europeos. Lo que recuerdo especialmente es la villa de Alvan Adams. Tenía una canasta en la piscina donde solíamos jugar 1 contra 1. Sin embargo, como entrené waterpolo antes de jugar al baloncesto en Split, gané con regularidad.

Al comienzo de los preparativos en Phoenix, solo los jugadores tenían contratos garantizados, tenían lugares seguros en el equipo. En ese momento, Alvan Adams tenía un contrato de $400,000 y Paul Westphal tenía $350,000. Todos los demás, los novatos y agentes libres, incluso los jugadores que jugaron para los Suns la temporada anterior, no tenían contratos garantizados. Así que casi nadie de la temporada anterior fue reconocido, solo esas pocas grandes estrellas. Todos los demás tuvieron que volver a ganar su asiento en el banquillo.

Una de las principales diferencias en el estilo de juego estaba en la velocidad del contraataque, que era mucho más rápido en la NBA que en Europa. No hubo descanso en la transición. En general, el ritmo de las sesiones de práctica fue mucho más alto que en Europa.

El entrenador McLeod estimó que no podría entrar en la lista final de 12 jugadores para la próxima temporada 1979-80. Por otro lado, no me convenía recibir restricciones en Europa en forma de no poder volver a jugar en las competiciones de clubes y selecciones. Entonces, cuando calculé lo que tendría que pagar del contrato, me di cuenta de que no tendría ningún excedente de él. Además, al otro lado del Atlántico, es muy probable que me etiqueten como 'traidor', y tendría que enfrentarme a las repercusiones por ello. Era el comunismo, no era como hoy.

Después de Phoenix, Krstulović se dirigió 300 millas hacia el oeste. Fue en San Diego donde tuvo la oportunidad de presentar su enorme potencial a los mediocres L.A. Clippers. El entrenador en jefe de los Clippers, Gene Shue, y el entrenador asistente, Bob Weiss, no perdieron el tiempo: tan pronto como Krstulović se vistió de equipo, fue puesto a prueba en dos enfrentamientos directos de 1 contra 1 con los principales jugadores del equipo en la posición de ala-pívot: Marvin Bad News Barnes y Sidney Wicks. Satisfechos con lo que vieron, los Clippers le ofrecieron un contrato de dos años por 80.000 dólares, y Krstulović finalmente decidió regresar a su hogar en Europa.

Si hubiera decidido firmar y quedarse en la NBA, Krstulović se convertiría en el primer jugador genuinamente europeo de la NBA, presenciando la introducción de la línea de tres puntos de la NBA y eventualmente protegiendo al espectacular novato de los Lakers, la futura superestrella: ¡Magic Johnson!

Gluškov, al igual que Sabonis, era un gran admirador de la generación dorada de jugadores de baloncesto yugoslavos de la década de 1970 durante su días de juventud. Además, aprovechó sabiamente cada oportunidad para obtener al menos un breve consejo de expertos en entrenamiento legendarios como Ace Nikolic y Alexander Gomelsky. En los partidos de scrimmage entre los NT búlgaros y los URSS en la montaña Beldeken en Bulgaria, tuvo innumerables oportunidades de chocar con las torres gemelas Sbornaya Komanda, Tkachenko y Sabonis.

Escuché que había un tipo jugando en Bulgaria que era un excelente reboteador, y un tipo grande y fuerte. Su nombre era Georgi Gluškov. Nuestro internacional era Dick Percudani, y dijo que Georgi había destrozado a Arvydas Sabonis. Y recuerden, Sabonis fue considerado el mejor hombre grande que jamás haya jugado en Europa.8 - Jerry Colangelo

Mientras lidiaba con la posibilidad de que Sabonis eventualmente se uniera a algún equipo de la NBA, a pesar de que eso era muy poco probable en ese momento, Colangelo solo quería asegurarse de que si tal evento ocurría, su equipo tendría un jugador interior que ya tuviera la experiencia de jugar contra Sabonis.

Sin embargo, las posibilidades de mediados de la década de 1980 de que Sabonis desertara a los Estados Unidos podrían compararse en una escala con el personaje ficticio de la novela de Tom Clancy de 1984 (y éxito de taquilla de 1990) La caza del Octubre Rojo. Fue Marko Aleksandrovich Remius, el valiente y decidido capitán de submarino lituano quien decidió desertar a los Estados Unidos como oficial al mando a bordo del sistema de guerra de última generación de la URSS: el supermoderno submarino Octubre Rojo.

La mejor opción para esta misión parecía ser la recomendación del ojeador europeo de los Suns, Dick Percudani.9 Fue el pívot búlgaro Georgi Gluškov, de 6'8'', quien en el Campeonato Europeo FIBA de 1985 jugó con éxito contra las selecciones de primera ronda del draft de la NBA de 1985, los alemanes Detlef Schrempf y Uwe Blab, y también se mantuvo firme contra Sabonis, anotando 17 puntos en el juego.

La cuestión es si puede adaptar sus habilidades físicas para jugar baloncesto de contacto. Lo hizo muy bien contra Schrempf y Blab.10 - Dick Percudani

Lo que más entusiasmó a Percudani en la misma competición fue el coraje y la determinación de Gluškov para oponerse al gigante lituano sin problemas y sin miedo. A decir verdad, para entonces, Gluškov ya tenía la valiosa experiencia de luchar contra Sabonis en los partidos de scrimmage de verano entre la selección búlgara y la soviética, que se celebraban regularmente en la cima de la montaña Beldeken.

Aunque sus empleadores no esperaban demasiado de él en la cancha, Gluškov pronto abrió los horizontes a todos aquellos que no tenían idea de dónde estaban Europa y Bulgaria hasta que anotó 19 puntos en 22 minutos de acción de pretemporada contra los campeones de la NBA de 1984, los Lakers de Los Ángeles.

Era un jugador muy fuerte, tal vez demasiado fuerte para el baloncesto europeo en ese entonces. Pero en la NBA, la fuerza era algo bueno, especialmente en defensa, así que me dieron una oportunidad, ¡y jugar en la NBA se convirtió en un placer para mí! - Georgi Gluškov

A diferencia de algunos de los primeros pioneros de la NBA en Europa del Este, que procedían de países cuyos regímenes trataron sistemáticamente de eliminar las religiones y promover el ateísmo en sus sociedades después de la Segunda Guerra Mundial, el veterano gerente general de los Phoenix Suns, Jerry Colangelo, siempre ha sido un firme creyente. No es ningún secreto que para uno de los 'padres' del equipo de Redeem, que ayudó mucho a la La selección nacional de EE. UU. vuelve a encarrilarse y registra un brillante récord de 97-4 entre 2006 y 2019, el cristianismo siempre fue una  prioridad en la vida: la primera prioridad en la vida es tener esa relación con Jesucristo. Así que tu fe es la número uno.  Dios [tiene] un plan para mi vida. Sabes, la forma en que he tratado de vivir mi vida es que tengo esta plataforma, me fue dada por el Señor. Y Él me ha bendecido con muchas cosas. Y algún día, voy a tener que rendir cuentas por lo que hice con esas cosas.11
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